



El Triduo pascual

Queridos hermanos y hermanas:  

Mañana comienza el Triduo pascual, que es el fulcro de todo el Año litúrgico. Con la ayuda de los ritos sagrados del Jueves santo, del Viernes santo y de la solemne Vigilia pascual, reviviremos el misterio de la pasión, muerte y resurrección del Señor. Son días que pueden volver a suscitar en nosotros un deseo más vivo de adherirnos a Cristo y de seguirlo generosamente, conscientes de que él nos ha amado hasta dar su vida por nosotros. 

En efecto, los acontecimientos que nos vuelve a proponer el Triduo santo no son sino la manifestación sublime de este amor de Dios al hombre. Por consiguiente, dispongámonos a celebrar el Triduo pascual acogiendo la exhortación de san Agustín: "Ahora considera atentamente los tres días santos de la crucifixión, la sepultura y la resurrección del Señor. De estos tres misterios realizamos en la vida presente aquello de lo que es símbolo la cruz, mientras que por medio de la fe y de la esperanza realizamos aquello de lo que es símbolo la sepultura y la resurrección". 

El Triduo pascual comienza mañana, Jueves santo, con la misa vespertina "In cena Domini", aunque por la mañana normalmente se tiene otra significativa celebración litúrgica, la misa Crismal, durante la cual todos los presbíteros de cada diócesis, congregados en torno al obispo, renuevan sus promesas sacerdotales y participan en la bendición de los óleos de los catecúmenos, de los enfermos y del Crisma; eso lo haremos mañana por la mañana también aquí, en San Pedro. 

Además de la institución del sacerdocio, en este día santo se conmemora la ofrenda total que Cristo hizo de sí mismo a la humanidad en el sacramento de la Eucaristía. En la misma noche en que fue entregado, como recuerda la sagrada Escritura, nos dejó el "mandamiento nuevo" del amor fraterno realizando el conmovedor gesto del lavatorio de los pies, que recuerda el humilde servicio de los esclavos. 

Este día singular, que evoca grandes misterios, concluye con la Adoración eucarística, en recuerdo de la agonía del Señor en el huerto de Getsemaní. Como narra el evangelio, Jesús, embargado de tristeza y angustia, pidió a sus discípulos que velaran con él permaneciendo en oración:  "Quedaos aquí y velad conmigo" (Mt 26, 38), pero los discípulos se durmieron. 

También hoy el Señor nos dice a nosotros:  "Quedaos aquí y velad conmigo". Y también nosotros, discípulos de hoy, a menudo dormimos. Esa fue para Jesús la hora del abandono y de la soledad, a la que siguió, en el corazón de la noche, el prendimiento y el inicio del doloroso camino hacia el Calvario. 

El Viernes santo, centrado en el misterio de la Pasión, es un día de ayuno y penitencia, totalmente orientado a la contemplación de Cristo en la cruz. En las iglesias se proclama el relato de la Pasión y resuenan las palabras del profeta Zacarías:  "Mirarán al que traspasaron" (Jn 19, 37). Y durante el Viernes santo también nosotros queremos fijar nuestra mirada en el corazón traspasado del Redentor, en el que, como escribe san Pablo, "están ocultos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia" (Col 2, 3), más aún, en el que "reside corporalmente toda la plenitud de la divinidad" (Col 2, 9). 

Por eso el Apóstol puede afirmar con decisión que no quiere saber "nada más que a Jesucristo, y este crucificado" (1 Co 2, 2). Es verdad:  la cruz revela "la anchura y la longitud, la altura y la profundidad" -las dimensiones cósmicas, este es su sentido- de un amor que supera todo conocimiento -el amor va más allá de todo cuanto se conoce- y nos llena "hasta la total plenitud de Dios" (Ef 3, 18-19).

En el misterio del Crucificado "se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo:  esto es amor en su forma más radical" (Deus caritas est, 12). La cruz de Cristo, escribe en el siglo V el Papa san León Magno, "es fuente de todas las bendiciones y causa de todas las gracias”.

En el Sábado santo la Iglesia, uniéndose espiritualmente a María, permanece en oración junto al sepulcro, donde el cuerpo del Hijo de Dios yace inerte como en una condición de descanso después de la obra creadora  de la Redención, realizada con su muerte (cf. Hb 4, 1-13). Ya entrada la noche comenzará la solemne Vigilia pascual, durante la cual en cada Iglesia el canto gozoso del Gloria y del Aleluya pascual se elevará del corazón de los nuevos bautizados y de toda la comunidad cristiana, feliz porque Cristo ha resucitado y ha vencido a la muerte. 

Queridos hermanos y hermanas, para una fructuosa celebración de la Pascua, la Iglesia pide a los fieles que se acerquen durante estos días al sacramento de la Penitencia, que es una especie de muerte y resurrección para cada uno de nosotros. 

En la antigua comunidad cristiana, el Jueves santo se tenía el rito de la Reconciliación de los penitentes, presidido por el obispo. Desde luego, las condiciones históricas han cambiado, pero prepararse para la Pascua con una buena confesión sigue siendo algo que conviene valorizar al máximo, porque nos ofrece la posibilidad de volver a comenzar nuestra vida y tener realmente un nuevo inicio en la alegría del Resucitado y en la comunión del perdón que él nos ha dado. 

Conscientes de que somos pecadores, pero confiando en la misericordia divina, dejémonos reconciliar por Cristo para gustar más intensamente la alegría que él nos comunica con su resurrección. El perdón que nos da Cristo en el sacramento de la Penitencia es fuente de paz interior y exterior, y nos hace apóstoles de paz en un mundo donde por desgracia continúan las divisiones, los sufrimientos y los dramas de la injusticia, el odio, la violencia y la incapacidad de reconciliarse para volver a comenzar nuevamente con un perdón sincero. 

Sin embargo, sabemos que el mal no tiene la última palabra, porque quien vence es Cristo crucificado y resucitado, y su triunfo se manifiesta con la fuerza del amor misericordioso. Su resurrección nos da esta certeza:  a pesar de toda la oscuridad que existe en el mundo, el mal no tiene la última palabra. Sostenidos por esta certeza, podremos comprometernos con más valentía y entusiasmo para que nazca un mundo más justo.

Formulo de corazón este augurio para todos vosotros, queridos hermanos y hermanas, deseándoos que os preparéis con fe y devoción para las ya próximas fiestas pascuales. Os acompañe María santísima, que, después de haber seguido a su Hijo divino en la hora de la pasión y de la cruz, compartió el gozo de su resurrección.

EL MISTERIO PASCUAL

¿Qué es el Misterio Pascual? 

“La misión para la que Jesús ha venido entre nosotros llega a su cumplimiento en el Misterio pascual. Desde lo alto de la cruz, donde atrae todo hacia sí, antes de «entregar el espíritu» dice: «Está cumplido» (Jn 19,30). En el misterio de su obediencia hasta la muerte, y una muerte de cruz, se ha cumplido la nueva y eterna alianza. La libertad de Dios y la libertad del hombre se han encontrado definitivamente en su carne crucificada, en un pacto indisoluble y válido para siempre. También el pecado del hombre ha sido expiado una vez por todas por el Hijo de Dios. Como he tenido ya oportunidad de decir: «En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es el amor en su forma más radical» (Dios es amor 12 ). En el Misterio pascual se ha realizado verdaderamente nuestra liberación del mal y de la muerte. En la institución de la Eucaristía, Jesús mismo habló de la «nueva y eterna alianza», estipulada en su sangre derramada” (Benedicto XVI, Sacramentum caritatis 9).

Celebración del Misterio Pascual

“La santa Iglesia celebra la memoria sagrada de la obra de la salvación realizada por Cristo, en días determinados durante el curso del año. En cada semana, el domingo —por eso es llamado “día del Señor”— hace memoria de la Resurrección del Señor, que una vez al año, en la gran solemnidad de la Pascua, es celebrada juntamente con su santa Pasión. Ya que Jesucristo ha cumplido la obra de la redención de los hombres y de la glorificación perfecta de Dios principalmente por su misterio pascual, por el cual muriendo destruyó nuestra muerte y resucitando restauró la vida, el Triduo santo pascual de la Pasión y Resurrección del Señor es el punto culminante de todo el año litúrgico. La preeminencia que tiene el domingo en la semana, la tiene la solemnidad de Pascua en el año litúrgico (Benedicto XVI, Sacramentum caritatis 10).

El Triduo pascual de la Pasión y de la Resurrección del Señor comienza con la Misa vespertina de la Cena del Señor, tiene su centro en la Vigilia pascual y acaba con las Vísperas del domingo de Resurrección. La Vigilia pascual, la noche santa de la Resurrección del Señor, es tenida como «la madre de todas las santas Vigilias» (San Agustín), en ella la Iglesia espera velando la Resurrección de Cristo y la celebra en los sacramentos” (Pablo VI, Mysterii paschalis).

JUEVES SANTO: INTRODUCCIÓN AL TRIDUO PASCUAL

La institución de la Eucaristía en la última Cena
La institución de la Eucaristía sucedió en el contexto de una cena ritual con la que se conmemoraba el acontecimiento fundamental del pueblo de Israel: la liberación de la esclavitud de Egipto. Esta cena ritual, relacionada con la inmolación de los corderos (Ex 12,1- 28.43-51), era conmemoración del pasado, pero, al mismo tiempo, también memoria profética, es decir, anuncio de una liberación futura. Al instituir el sacramento de la Eucaristía, Jesús anticipa e implica el Sacrificio de la cruz y la victoria de la resurrección. Situando en este contexto su don, Jesús manifiesta el sentido salvador de su muerte y resurrección, misterio que se convierte en el factor renovador de la historia y de todo el cosmos. En efecto, la institución de la Eucaristía muestra cómo aquella muerte, de por sí violenta y absurda, se ha transformado en Jesús en un supremo acto de amor y de liberación definitiva del mal para la humanidad (Benedicto XVI, 






Sacramentum caritatis). 

La misa vespertina del Jueves Santo en la Cena del Señor

El día de Jueves santo es el último de la Cuaresma, pues el Triduo Pascual comienza con la Misa Vespertina de la Cena del Señor. "Con la Misa que tiene lugar en las horas vespertinas del jueves de la Semana Santa, la Iglesia comienza el Triduo pascual y evoca aquella última cena, en la cual el Señor Jesús en la noche en que iba a ser entregado, habiendo amado hasta el extremo a los suyos que estaban en el mundo, ofreció a Dios Padre su Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino y los entregó a los apóstoles para que los sumiesen, mandándoles que ellos y sus sucesores en el sacerdocio también los ofreciesen" (Ceremonial de los obispos). Toda la atención del espíritu debe centrarse en los misterios que se recuerdan en la Misa: es decir, la institución de la Eucaristía, la institución del Orden sacerdotal, y el mandamiento del Señor sobre la caridad fraterna.

Aspectos especiales de la celebración
· Lecturas: Éxodo 12,1-14 (Cena pascua judía); Salmo 116 (115); I Corintios 11 (Pascua cristiana); Juan 13,1-15 (Cena pascual de Jesús).

· El lavatorio de los pies significa el servicio y el amor de Cristo, que ha venido "no para ser servido, sino para servir".

· Los donativos para los pobres, especialmente los reunidos en la Cuaresma, como fruto de la penitencia, pueden ser presentados durante la procesión de las ofrendas.

· Será muy conveniente llevar la Eucaristía a los enfermos, tomándola del altar en el momento de la comunión, indicando de este modo su unión más intensa con la Iglesia que celebra.

· Al final de la Eucaristía se lleva el Santísimo Sacramento (el pan eucarístico destinado a la comunión del Viernes de la Pasión del Señor) por la iglesia hasta el lugar de la reserva. 

· Es muy oportuno tener una adoración prolongada al Sacramento por la noche (leer Juan 13-17). Pasada la media noche la adoración debe hacerse sin solemnidad, dado que ha comenzado ya el día de la Pasión del Señor.

PRIMER día del triduo

Viernes Santo de la Pasión del Señor

“En el misterio de la Cruz se revela enteramente el poder irrefrenable de la misericordia del Padre celeste. Para reconquistar el amor de su criatura, Él aceptó pagar un precio muy alto: la sangre de su Hijo Unigénito. La muerte, que para el primer Adán era signo extremo de soledad y de impotencia, se transformó de este modo en el acto supremo de amor y de libertad del nuevo Adán” (Benedicto XVI, Cuaresma 2007).

En el día de Viernes Santo, en que "ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo" (1 Corintios 5,7), la Iglesia, meditando sobre la Pasión de su Señor y Esposo y adorando la Cruz, conmemora su nacimiento del costado de Cristo dormido en la Cruz e intercede por la salvación de todo el mundo. La Iglesia, siguiendo una antiquísima tradición, en este día no celebra la Eucaristía; la sagrada Comunión se distribuye a los fieles solamente durante la celebración de la Pasión del Señor; sin embargo, los enfermos  pueden recibirla a cualquier hora del día. El Viernes de la Pasión del Señor es un día de penitencia obligatorio para toda la Iglesia por medio de la abstinencia y el ayuno. 

El orden de la acción litúrgica de la Pasión del Señor proviene de la antigua tradición de la Iglesia:
· Procesión de entrada: La entrada se hace en silencio; los sacerdotes se postran ante el altar y el pueblo ora en silencio; la postración significa tanto la humillación del hombre terreno, cuanto la tristeza y el dolor de la Iglesia.

· Liturgia de la Palabra: Isaías 52,13-53 (Cuarto canto del Siervo de Dios); Salmo 31 (30) Hebreos 4,14-16;5,7-9 (Entrega de Cristo); Juan 18-19 (Relato de la Pasión del Señor).

· La oración universal expresa el valor universal de la Pasión de Cristo, clavado en la Cruz para la salvación de todo el mundo. La asamblea, unida a la oración de Cristo, ha de permanecer en intensa oración. 

· Adoración de la Cruz: La imagen del Crucificado es presentada al pueblo para ser adorada y venerada: “Mirarán al que atravesaron” (Juan 19,37). También dijo Jesús: “Yo cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí” (Jn 12, 32). La respuesta que el Señor desea ardientemente de nosotros es ante todo que aceptemos su amor y nos dejemos atraer por Él.
· Sagrada Comunión: La Pasión del Señor ha sido anunciada en la liturgia de la Palabra y se ha escenificado en la adoración de la Cruz. Al comulgar del Cuerpo de Cristo, entregado por nosotros, los creyentes se unen real y sacramentalmente a Cristo crucificado: “Cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del señor hasta que vuelva” (1 Cor 12,26).  

Acabada la celebración los fieles pueden adorar la santa Cruz, besarla y permanecer en oración y meditación. Los ejercicios de piedad, como son el "Via Crucis", las procesiones de la Pasión y el recuerdo de los dolores de la Santísima Virgen María no deben ser descuidados, pero debe aparecer con claridad que la acción litúrgica por su misma naturaleza está por encima de los ejercicios piadosos.

SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO PASCUAL

Sábado Santo DE LA SEPULTURA DEL SEÑOR

Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, meditando su pasión y muerte, su descenso a los infiernos y esperando en la oración y el ayuno su resurrección con María en su soledad y esperanza. Hoy la Iglesia se abstiene del sacrificio de la Misa y de los sacramentos, sólo se puede administrar el Viático a los moribundos.

TERCER DÍA  DEL TRIDUO PASCUAL

Domingo de Pascua de la Resurrección 

Vigilia pascual en la noche santa

Según una antiquísima tradición, ésta es una noche de vela en honor del Señor, y la vigilia que tiene lugar en la misma, conmemorando la noche santa en la que el Señor resucitó, ha de considerarse como la madre de todas las santas vigilias (San Agustín). Durante la vigilia, la Iglesia espera la resurrección del Señor y la celebra con los sacramentos de la iniciación cristiana.

 La Vigilia pascual durante la cual los hebreos esperaron el tránsito del Señor, que debía liberarlos de la esclavitud del faraón, fue desde entonces celebrada cada año por ellos como un "memorial"; esta vigilia era figura de la Pascua auténtica de Cristo, la noche de la verdadera liberación, en la que "rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo" (Pregón Pascual).

Ya desde su comienzo la Iglesia ha celebrado con una solemne vigilia nocturna la Pascua anual, solemnidad de las solemnidades. Precisamente la resurrección de Cristo es el fundamento de nuestra fe y de nuestra esperanza, y por medio del Bautismo y de la Confirmación somos injertados en el misterio pascual de Cristo, morimos con Él, somos sepultados con Él y resucitamos con Él, para reinar con Él para siempre. Esta Vigilia es también espera de la segunda venida del Señor.

Toda la celebración de la Vigilia pascual debe hacerse durante la noche. Por ello no debe escogerse ni una hora tan temprana que la Vigilia empiece antes del inicio de la noche, ni tan tardía que concluya después del alba del domingo". Con la celebración de la Vigilia se comienza el Tiempo Pascual.

Estructura de la Vigilia Pascual

La Vigilia tiene la siguiente estructura: Después del lucernario y del pregón pascual (que forma la primera parte de la vigilia), la santa Iglesia contempla las maravillas que Dios ha hecho en favor de su pueblo desde los comienzos (parte segunda o liturgia de la Palabra), hasta que, junto a los nuevos miembros renacidos por el bautismo (tercera parte), es invitada a la mesa, preparada por el Señor para su pueblo, memorial de su muerte y resurrección, en espera de su nueva venida (parte cuarta) .

Liturgia de la Luz. La primera parte consiste en una serie de acciones y gestos simbólicos que comienzan con la bendición del fuego nuevo y del cirio pascual. Jesucristo es la Luz del mundo y el cirio pascual simboliza al Resucitado. Así lo expresan los signos del cirio: “Cristo ayer y hoy, Principio y Fin, Alfa y Omega. Suyo es el tiempo y la eternidad. A Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos”. En el lugar adecuado y fuera de la iglesia, en cuanto sea posible, se preparará la hoguera destinada a la bendición del fuego nuevo, cuyo resplandor debe ser tal que disipe las tinieblas e ilumine la noche.

La procesión en la que el pueblo entra a la iglesia se ilumina únicamente por la llama del cirio pascual. Del mismo modo que los hijos de Israel durante la noche eran guiados por una columna de fuego, así los cristianos siguen a Cristo resucitado. La llama del cirio pascual pasará poco a poco a las velas que los fieles tienen en sus manos, permaneciendo aún apagadas las lámparas del templo. El diácono proclama el pregón pascual, magnífico poema lírico que presenta el misterio pascual en el conjunto de la historia de la salvación. 

Liturgia de la Palabra. Las lecturas de la Sagrada Escritura constituyen la segunda parte de la Vigilia. Describen momentos culminantes de la historia de la salvación, cuya plácida meditación se facilita a los fieles con el canto del salmo responsorial, el silencio y la oración del sacerdote.

La estructura de la Vigilia presenta siete lecturas del Antiguo Testamento entresacadas de los libros de la Ley y de los Profetas y dos del Nuevo Testamento. De esta manera, la Iglesia "comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas" interpreta el misterio pascual de Cristo. Terminada la lectura del Antiguo Testamento, se canta el himno "Gloria a Dios", se hacen sonar las campanas se dice la oración colecta y se pasa a las lecturas del Nuevo Testamento. Se lee la exhortación del Apóstol sobre el Bautismo entendido como inserción en el misterio pascual de Cristo. Después, todos se levantan y el sacerdote entona por tres veces el "Aleluya", repitiéndolo la asamblea. Sigue el anuncio de la Resurrección del Señor con la lectura del Evangelio, cumbre de toda la liturgia de la Palabra.

Génesis 1,1-31 (Relato de la Creación); Salmo 103 (102): Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.

Génesis 22,1-18 (Sacrificio de Abrahán); Salmo 16 (15): Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.
Éxodo 14,15-15,1 (Paso del Mar Rojo)); Éxodo 15: Cantemos al Señor, sublime es su victoria.
Isaías 54,5-14 (Llamada al amor)); Salmo 30 (29): Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.
Isaías 55,1-11 (Llamada a la alianza)); Isaías 12: Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
Baruc 3,9-4,4 (Llamamiento a la fe)); Salmo 19 (18): Señor, tu tienes palabras de vida eterna.
Ezequiel 36,16-18 (Renovación total)); Salmo 42 (41): Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío.
Romanos 6,3-11 (El Bautismo)); Salmo 118 (117): Aleluya, aleluya, aleluya.
Lucas 24,1-12 (El sepulcro vacío)
Liturgia del Bautismo. La liturgia bautismal es la tercera parte de la Vigilia: la Pascua de Cristo y la nuestra se celebra ahora en el sacramento. La asamblea se une a la Iglesia del cielo invocando a los santos; se bendice el agua bautismal; y se celebra el sacramento del Bautismo, si lo hay. A continuación tiene lugar la renovación de promesas bautismales. Los fieles, de pie y con las velas encendidas en sus manos, renuevan sus promesas bautismales. Después tiene lugar la aspersión del agua: de esta manera los gestos y las palabras que los acompañan recuerdan a los fieles el Bautismo que, un día, recibieron. 

Liturgia de la Eucaristía. La celebración de la Eucaristía es la cuarta parte de la Vigilia, y su punto culminante, porque es el sacramento pascual por excelencia, memorial del sacrificio de la cruz, presencia de Cristo resucitado, consumación de la iniciación cristiana y pregustación de la pascua eterna.

La comunión eucarística es el momento de la plena participación en el misterio que se celebra: “Le conocieron al partir el pan” (Lucas 24,35). Es muy conveniente que en la comunión de la Vigilia pascual se alcance la plenitud del signo eucarístico, es decir, que se administre el sacramento bajo las especies del pan y del vino. 


               El Día de Pascua

La Misa del día de Pascua se debe celebrar con la misma solemnidad. En lugar del acto penitencial,  se  tiene la aspersión con el agua bendecida durante la celebración de la Vigilia. Después de la segunda lectura se canta o se recita la Secuencia Pascual, bello poema antiguo que proclama la alegría de la Resurrección. 

Lecturas: 

· Hechos 10: Testimonio de los Apóstoles.
· Salmo 118 (117): Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo.
· Colosenses 3,1-4: Los bienes de arriba.
· Juan 20,1-9: El sepulcro vacío.
.


              Eltiempo pascual

La celebración de la Pascua se continúa durante el tiempo pascual. Los cincuenta días que van del domingo de Resurrección al domingo de Pentecostés se celebran con alegría, como un solo día festivo, más aún, como el gran domingo. El domingo previo a previo a Pentecostés se celebra la solemnidad de la Ascensión del Señor. El domingo de Pentecostés concluye este sagrado período de cincuenta días con la conmemoración de la donación del Espíritu Santo derramado sobre los apóstoles, el comienzo de la Iglesia y el inicio de su misión a todos los pueblos, razas y naciones.

Durante el tiempo pascual el cirio pascual, que tiene su lugar junto al ambón o junto al altar, se enciende en las celebraciones litúrgicas más importantes hasta el domingo de Pentecostés. Después, ha de trasladarse al baptisterio y mantenerlo con todo honor para encender en él el cirio de los nuevos bautizados. En las exequias, el cirio pascual se ha de colocar junto al féretro, para indicar que la muerte del cristiano es su propia Pascua.

"Es propio de la fiesta pascual que toda la Iglesia se alegre por el perdón de los pecados que ha tenido lugar no sólo en aquellos que han renacido por medio del Santo Bautismo, sino también en aquellos que desde hace tiempo son contados entre el número de los hijos adoptivos de Dios" (Ceremonial de los Obispos). 
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